EDUCANDO PARA LA SOCIEDAD

Las nuevas tecnologías se desarrollan y se incorporan en nuestras vidas a una velocidad vertiginosa. Los efectos que tienen sobre la sociedad son innumerables. Estamos cerca, estando lejos; no existe el tiempo ni el espacio.

Si cada institución contara con recursos tecnológicos básicos se podría desarrollar prácticas pedagógicas utilizando estos medios para mejorar la enseñanza; dado que la utilización de la tecnología en la sociedad es masiva y la escuela debería ser el lugar para aportar las herramientas y desempeñar adecuadamente éstas nuevas tecnologías.

Porque ya no basta con enseñar a leer,  a escribir, a formar ciudadanos; hay que incorporar lo nuevo, para que la escuela siga cumpliendo el rol de socialización.
La incorporación de tecnologías a la educación depende de muchos factores, de los cuáles resultan esenciales la formación y la actitud de cada docente, para hacer uso de las herramientas tecnológicas e integrarla a todas las áreas. Pensando a la educación no como algo aislado de la sociedad sino como parte de ella.

Marqués Graells, en el libro de Rosabel Roig, profesora de la Universidad de Alicante, “Las nuevas tecnologías aplicadas a la educación”, sintetiza las habilidades y los conocimientos que debería tener un alumno para combinar educación y tecnología:
· Saber utilizar las principales herramientas de Internet.

· Conocer las características básicas de los equipos.

· Diagnosticar que información se necesita en cada caso.

· Saber encontrar la información.

· Saber resistirse la tentación de dispersarse al navegar por Internet.

· Evaluar la calidad y la idoneidad de la información obtenida.

· .saber utilizar la información.

· Saber aprovechar las posibilidades de comunicación por Internet.

· Evaluar la eficacia y la ineficacia de la metodología.

Estas destrezas y conocimientos sirven para que lo alumnos se familiaricen con las nuevas tecnologías y las puedan utilizar a lo largo de la vida.
Los docentes deben entender que las nuevas tecnologías sirven de vía para mejorar la calidad de la enseñanza, para que los alumnos aprendan, para que puedan adaptarse a esta nueva sociedad de cambios tan acelerados. Lo que hace falta además de recursos, apoyo institucional; es un cambio de perspectiva en los docentes.
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